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CAPÍTULO V. 
ASAMBLEAS CUARESMALES 

 

260. Todos los aspectos de las observancias cuaresmales han de orientarse también 
a que la vida de la Iglesia local se presente y se fomente con mayor claridad. 

Por lo cual también se recomienda encarecidamente conservar y fomentar, al 
menos en las grandes ciudades, y del modo más adaptado a cada uno de los lugares, 
la forma tradicional de reunir la Iglesia local, a semejanza de las antiguas 
“estaciones” romanas. 

Estas asambleas de fieles podrán ser convocadas, especialmente si son 
presididas por el Pastor diocesano, los domingos u otros días más oportunos de la 
semana, bien junto al sepulcro de un Santo, o en las iglesias o santuarios principales 
de la ciudad, o también en algunos lugares de peregrinación más frecuentados en 
la diócesis21. 

261. Si antes de la Misa que se celebra en estas asambleas, se hace procesión, según 
las circunstancias de los lugares y las situaciones, entonces la reunión se hace en 
una iglesia menor o en otro lugar conveniente fuera de la iglesia, hacia la cual se va 
a dirigir la procesión. 

En el lugar más apto, el Obispo se pone las vestiduras litúrgicas de color 
morado requeridas para la Misa. En vez de la casulla puede usar la capa pluvial, 
que deja al terminar la procesión. Recibe la mitra sencilla y el báculo, y con los 
ministros y, si es del caso, los concelebrantes revestidos para la Misa, va al lugar de 
reunión de la asamblea, mientras se canta un canto apropiado. 

Terminado el canto, el Obispo deja la mitra y el báculo y saluda al pueblo. En 
seguida, y después de una breve monición dicha ya por él mismo, ya por uno de 
los concelebrantes o un diácono, el Obispo, con las manos extendidas, dice la 
oración colecta que trata del misterio de la Santa Cruz, de la remisión de los 
pecados, de la Iglesia, especialmente de la local, o una de las oraciones sobre el 
pueblo que están en el Misal. 

A continuación el Obispo recibe la mitra y, si cree oportuno, pone incienso en 
el incensario y cuando el diácono dice en voz alta Avancemos en paz, se ordena la 
procesión hacia la iglesia, mientras se cantan las letanías de los Santos. En el 
momento apropiado, se pueden introducir las invocaciones del Santo Patrono, del 

                                         
21Cf. Misal Romano, Rúbrica al inicio del tiempo de Cuaresma. 
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Fundador, y Santos de la Iglesia local. Al llegar la procesión a la iglesia, cada uno 
se coloca en los sitios asignados. 

Al llegar el Obispo al altar, deja el báculo y la mitra y venera e inciensa el altar. 
En seguida se dirige a la cátedra, donde deja la capa pluvial, si la usó en la procesión, 
y toma la casulla. Omitidos los ritos iniciales y, si cree oportuno, también el Señor, 
ten piedad, reza la oración colecta de la Misa. 

La Misa continúa como de costumbre. 

El Obispo puede también, si lo cree más conveniente, dejar la capa pluvial y 
revestir la casulla, cuando haya llegado al altar, y antes de venerarlo. 

262. En estas asambleas también se puede tener, en vez de Misa, una celebración 
de la Palabra de Dios, tal como se dice en los nn. 222-226, o a la manera de las 
celebraciones penitenciales que se proponen para el tiempo de Cuaresma en el 
Ritual Romano cf. nn. 640-643. 

  


